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Grabación musical: 
Proceso de innovación permanente

Mucho antes de dedicarnos a la consultoria tuvimos la suerte de poder laborar para una de las industrias más dinámicas y atractivas que se conoce, la industria de la música. Durante 14 años estuvimos involucrados con esta industria trabajando para la multinacional, norteamericana CBS Records, la cual posteriormente fue adquirida por la Sony Music de Japón.

No fue casual que nuestro primer trabajo, finalizando la década de los sesenta fuera en este campo, pues por tradición familiar la música, principalmente el canto ha estado muy cerca de nosotros. Es en el ámbito familiar tuvimos la oportunidad de que llegara a nuestras manos el acetato con la primera grabación musical que conocimos de nuestra hermana,  cantante de ópera, quien había grabado el “Caro nome”, de Rigoletto de Verdi, única grabación que existió, fuera de las que se hicieron en la inauguración de la televisión nacional de Costa Rica en 1963, posteriores presentaciones de obras como la Novena Sinfonía de Beethoven, Eva, y otras muchas más, pero grabaciones en el término conocido de estudio, fue solo una.

Es con este acetato que se inicia el proceso de innovación permanente, desde que se inventara el fonógrafo. Compuesto por una pieza metálica de forma circular en un tamaño mayor a los discos de 33 revoluciones posteriores, la cual era recubierta por una capa de acetato de polivinilo, lo cual dio origen a su nombre: el acetato. Cada grabación era una pieza única, difícil de copiar o duplicar, con un peso bastante superior a los discos corrientes, lastimosamente nuestro único acetato no lo pudimos escuchar en la casa por falta del equipo reproductor, privilegio de muy pocos en esa época. La velocidad era de 78 revoluciones por minuto y su calidad se puede escuchar en las grabaciones de Carusso, que estamos seguros no le hacen honor a su calidad vocal.

El acetato se cortaba directamente por una aguja de diamante, la cual dejaba una serie de surcos (grafos) que posteriormente iban a ser reproducidos, con una calidad bastante inferior a la grabación original. Es probable que posterior al acetato aparezca la grabación magnetofónica, pues como veremos más adelante es un paso necesario antes de la introducción del disco fonográfico tradicional.

Aparece la cinta magnetofónica, con equipos conocidos como “reel to reel”, carrete a carrete, con unas cintas de tamaño y peso increíble, las cuales se debían manejar por medio de un experto, so pena de dañar la cinta o que ésta se saliera del carrete, causando serios problemas. En nuestra época, visitábamos a aquellos conocidos que podían contar con semejantes equipos. La cinta es un proceso de grabación magnética que mejora grandemente la calidad de la grabación.

Posterior al acetato y a la cinta magnetofónica, aparece el disco fonográfico producido en serie, el cual crea una industria que da trabajo a muy diversas profesiones y manualidades. El disco fonográfico es totalmente de cloruro de polivinilo (pvc) y se producía en serie por medio de máquinas estampadoras de altísima presión.

La industria discográfica requería de múltiples elementos para obtener el producto final. El proceso iniciaba con un estudio de grabación en cinta magnetofónica, recordamos que se empezó a grabar en dos canales (estereo) y se fue pasando a 4, 8, 32 y en nuestra experiencia llegamos a 64 canales, suponemos hoy la industria habrá evolucionado increíblemente. Luego de obtener la cinta magnetofónica se pasaba al departamento de corte que como su nombre lo dice ahí se “cortaba” el acetato, bastante parecido al original, una pieza metálica recubierta con polivinilo. Realmente se requería de un experto para esta labor, para poder lograr la nitidez necesaria y evitar que no se fueran a juntar dos surcos, lo que posteriormente haría que la aguja del tocadiscos saltara.

Obtenido el acetato, se llevaba al proceso de electrólisis o galvanoplastia como lo conocíamos, en donde se recubría el acetato con nitrato de plata para que se pudiera realizar un proceso electrolítico y se adhirieran partículas de níquel. En un tanque grande (2 metros por 75 cms aproximadamente según nuestra memoria) con una serie de compuestos químicos, se colocaba el acetato en la parte positiva de la electricidad y en el otro extremo un ánodo de níquel (barra de níquel de unos 5 kilos), en la parte negativa y se iniciaba el proceso electrolítico de transferencia del níquel hasta recubrir el acetato.
Posteriormente se separaba la fina capa de níquel, similar al acetato pero en forma negativa lo que se conocía como matriz o “estámper”, el cual se colocaba en una prensa de varias toneladas de presión. En cada lado de la prensa se colocaba una de las caras del futuro disco, se colocaban las etiquetas correspondientes de papel y en medio de ellas se colocaba la resina (pvc), y se daba presión, hasta que tomara la forma del “estámper”, posteriormente se recortaba el disco y ahí termina su producción, pasando posteriormente al empaque.

Como decíamos en esta industria teníamos cantidad de departamentos: estudio de grabación, departamento de corte, departamento de galvanoplastia, departamento de prensas, departamento de revisión y empaque, departamento de audición (control de calidad), departamento de imprenta (para las etiquetas), departamento de arte y separación de colores, departamento de litografía (para las fundas o portadas), departamento de armado de fundas, además de las bodegas y el resto de departamentos comunes a toda industria.
Luego del disco de 30 pulgadas a una velocidad de 33 rpm, le siguió el disco de 7 pulgadas con tan solo una canción por lado y a una velocidad de 45 rpm. Se hicieron pequeñas innovaciones de presentación como el álbum doble, el triple y un producto que se llamó “Disco” en diversos colores que tuvo una época efímera, durante el auge de las discotecas, el cual consistía en una canción por lado a una velocidad de 33 rpm.
Anecdóticamente, como responsables de todo el proceso de producción incluyendo las bodegas de materia prima y producto terminado, recordamos uno de nuestros mayores dolores de cabeza era la sustracción (robo) de producto de múltiples e ingeniosas formas. Escondido dentro de los platos de comida, dentro de la camisa, en la basura y en increíbles cadenas organizadas entre bodegueros y distribuidores.

La cinta magnetofónica o “reel to reel”, evoluciona a lo que se conoció como el cartucho o “Eight tracks”, la grabación de 8 pistas, con una altísima calidad y con la ventaja de que la cinta se colocaba en forma de un 8, lo que la hacía interminable, ideal para los programadores de las emisoras de radio. Este cartucho pronto fue superado, no solo por su tamaño, sino que también por la falta de equipos reproductores a nivel comercial, algo similar  a lo que ocurrió con en la industria del vídeo con el Beta y el VHS.

La siguiente innovación vino también en la grabación magnetofónica con el “cassette”, el cual todavía se sigue produciendo. Una cinta pequeña de fácil manejo y de muy buena calidad reproductiva. Con esta innovación nos planteó un problema a nivel de aduanas, ya que los equipos “masters”, no grababan, sino que duplicaban la cinta, algo no fácil de entender, pero que debido a los altos impuestos de la época para los equipos de grabación, hacía prácticamente imposible el internamiento de las duplicadoras y lo que se conocía como las esclavas, en donde a altísimas velocidades se duplicaban las cintas (grababa principio y final de la cinta, no en la secuencia tradicional como se graba normalmente).
Producto de esas esclavas salía una cinta que se colocaba en los cassettes, se colocaba en una cajita con su portada, y listo el producto para la venta. Adicionalmente salieron formas ingeniosas de sustracción, primero en las medias o dentro del pantalón y posteriormente la duplicación en grabadoras caseras. Lo interesante fue que se detectó que no solo se sustraía el producto terminado, sino que también se hacía lo mismo con las etiquetas y portadas originales para colocarlas en el producto “pirateado”.
Es con el auge del cassette que abandonamos esta industria, luego de 14 años de compartir muchas alegrías y éxitos, no obstante la industria siguió sus procesos innovadores, muchos de los cuales están vigentes por ahora.
El disco fonográfico ha sido sustituido por el CD, el cual supera las tecnologías de los gráficos y la magnetofonía por conceptos de lectura de luz, permitiendo inclusive en estos días tanto la escritura como la re escritura en el mismo CD. Lógicamente la duplicación o robo de la propiedad intelectual ha sido uno de los aspectos que más ha perjudicado a la industria de la música.

Al CD, le suceden el “Ipod”, Mp3 y últimamente vemos anunciado las famosas llaves reproductoras, las cuales son capaces de almacenar no cientos sino miles de canciones. Por supuesto también cambia con ello la modalidad de la sustracción (robo): antes se sustraía el producto, luego se copió, posteriormente se duplicó y hoy se baja por medio de Internet, sin pagar los derechos de propiedad intelectual tanto a los creadores de la música como a los que hacen posible que la industria continúe.

No hemos vuelto a poner los pies en un estudio de grabación, ni conocemos como funciona hoy dia la industria musical, pero imaginamos que en algún garaje, una computadora con los programas y periféricos adecuados, un quemador de CD y una buena impresora, son suficientes para producir una grabación, de una calidad superior a la que dejamos en 1982 y a un costo en horas hombre, probablemente a una milésima parte. Así funciona el mundo en cualquier industria y así será en el futuro. 
Recientemente participamos en una fiesta, y nos llamó poderosamente la calidad y variedad de la música, nos acercamos al “disc jockey” y este simplemente estaba conectado a Internet de donde re transmitía las canciones, sin necesidad de bajarlas a su computadora, teníamos música en línea, solo que tampoco pagaba por ello.

La grabación musical es un excelente ejemplo que nos ha tocado vivir sobre los procesos de innovación, que ha ido evolucionando tanto en lo bueno como en lo malo. Ante la copia de programas informáticos, hoy empresas como Microsoft, están ideando la forma de poner sus programas en línea, de forma que no haya de por medio un entregable, es probable que la industria de la música, tenga que acudir a este mismo concepto, similar a cuando escuchábamos nuestras canciones favoritas (o las del programador) en la radio, solo que ahora sería escucharlas por Internet, probablemente directamente en nuestros celulares. Cada uno se suscribe a un reproductor mediante el pago de alguna suma, en donde tiene derecho a consultar un menú de canciones, seleccionando la que desea escuchar, cuando quiera.
La innovación será lo único permanente, nos duele cuando escuchamos a algunas personas decir que ya todo está inventado, para ellos no hay futuro. 

“Cambia, todo cambia”. Dice Mercedes Sosa.
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